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amor, pasado, américa, burguesía, buenos aires, extrañas, sexo
Adolfo Prieto) mostró a Jorge Alva­
rez atreviéndose a las grandes empre­
sas editoriales, que ha continuado con 
la Historia crítica de los partidos po­
líticos argentinos de Puiggros. de la 
cual ha aparecido el primer romo de 

.los seis que 1* compondrán.
Pero oirá cosa es la literatura. El 

éxito de Cabecita ne^ra (donde Ro- 
zenmacher elaboró una construcción 
inventiva pora traducir la nueva rea­
lidad argentina) fue el comienzo 
de una serie de novelas (Sáenz, 
reedición de Viñas, etc.) que a 
su vez abrieron el campo a las 
Crónicas. En los hechos son. otra vez» 
aquellas colecciones populares de 
nuestra infancia —“el cuento sema­
nal"— que en mal papel y mala im­
presión abastecieron el afán, de “ima­
ginario” de Alarias generaciones de es­
pañoles e hispanoamericanos. A este 
sistema tradicional, probado a lo lar­
go de decenios, Jorge Alvarez otorgó 
un airecillo moderno, al tiempo de 
sustituir por entero el equipo de re­
dactores. Es un buen índice que, -en 
vez de los nutridos rusos, norteame­
ricanos y centro europeos de aquellas 
viejas colecciones» el acento esté pues­
to. ahora, en los nacionales y en los 
latinoamericanos.

No es misterio que los cuentos de 
estos siete volúmenes están reunidos 
ron excesiva premura, como quien 
dice improvisados una y otra vez. lo 
que les confiere ese aspecto juvenil 
f familiar que se corresponde con 
las breves notas biográficas de Julia 
Constenla. De ahí quizás lo despa­
rejo de las contribuciones, pero sobre 
todo lo inarmónico de algunas aso­
ciaciones. El mejor de los títulos es 
justamente de los más arbitrarios, 
Crónica< de América» porque junto a 
cuatro cuentos que describen las lu­
chas latinoamericanas contra la opre- 
«¿ón, se incluyen otros dos (Joao An-

tonio, Mario Benedetti) de tipo psico- alguna insólita revelación sobre núes- bre todo en la selección de lo* auto- 
Lógico y tema privado. Pero entre tra realidad. En el titulado Crónicas res» está en el estilo que permite 
aoueiloj cuatro está un relato tenso del pasado se incluye un cuento no- meterlos a todos —sin que ellos le 
v severo de Hemingway (Nunca na- table de Rodolfo Walsh, revelador de sepan— dentro de algo que puede 
di® muere nada) espléndidamente tra- un escritor de sensibilidad nueva y llamarse la escuela narrativa porte- 
ducido por Guillermo Cabrera In*an- de visión artística tensa y acida, y ña, está en la voluntad de lucidez 
te. está Reunión. que sí bien no es de un cuento casi fantasmagórico» con y de denuncia interior que anima 
los mejores cuentos de Cortázar crea buenos remates, de Germán Rozen- a la mayoría de estos cuentistas. Por 
una curiosa complicidad en el lector macher. El volumen Crónicas de Bue- aquí ha pasado la convulsión social 
oue a través de él toma contacto nos Aires, que es el ensamblado con del peronismo acarreando una res- 
con el desembarco del "Granma” me- mayor habilidad, alternando cuentos puesta positiva —y dramática— a la 
diante las reflexiones del Che Gue- y artículos, permite un homogéneo necesidad de comunicación con el 
vara; están dos duros y veraces tes- díptico formado por la jugosa ¡y qué entorno ciudadano. Es evidente, tan- 
timonios americanos de Asturias y moderna! descripción del Buenos Ai- to en la generación argentina del MU 
Roa Bastos. res de 1910 que firma Clemenceau, como en la otra que surge junto

Más universal, pero iguai»cnt£ ar- y E1 simulacro, el mejor cuento de con la hoy denigrada “Libertador* 
bit»-ario es el tomo de Crónicas has- Martínez Moreno; dentro del mismo de hace una década, la búsqueda de 
tanta extrañas Con esconden ál titulo volumen puede complementarse el una acción pública a través de la 11- 
v alcanzan n;vel de’excelencia, los realismo vigoroso con que Kordon teratura, una toma de contacto con 
dos textos norteamericanos: uno aso m- (Tounos a la ciudad) pinta el drama ios lectores a partir de una previa 
broso ae Paul Bowles. La hiena, oue de la umugraciou a la capital, y la y atenta consideración de sus exigen- 
es invención másica y siniestra, y otro descomposición de la vida ciudada- cías. Nada del desdén o del despo- 
de este Ambrose Bierce —El oolna na a traves del relato multiple, vi- tismo ilustrado del vanguardismo. 
d« gracia— que con un siglo de re- vaz y logrado, de Miguel Brascó Quizás nada muestre mejor esta ae- 
tra«o está ingresando al español y que Con todo, el volumen más unita- titud que la evolución habida en la 
es paradigmático de sus juegos humo- riamente organizado me parece el de literatura de Cortázar, de BMianc a 
císticos y despectivos. El otra texto Crónicas de la burguesía, y no sólo Rayuelo.
qua justifica el volumen es el cuento por el prólogo de Ciria; contiene bue- Pero el mismo Cortázar sirve para 
de Luis Guillermo Piazza dando nue- nos cuentos que se vinculan en una apuntar lá otra coyuntura en que a* 
va prueba de delirante imaginación común tarea de denuncia del espíritu encuentran estos escritores: ellos des- 
no asociativa, que mostrara en el y costumbres de la alta burguesía cubren el experimentalismo que des­
cuento que publicáramos en Marcha argentina. Marta Lynco, Beatriz Gul- de hace unos años viene exigiendo 
el año pasado. Los redantes materia- do y Alberto Vanasco coinciden en una ingente reforma de la narrativa 
les, aun los mejores, no se adecúan atacar la visión que tienen los jóve- para evitar su extinción, adecuándo- 
a la ambición temática del volumen nes burgueses deformados por la la a las formas de un realismo do- 
y es muy notoria la ausencia de los educación de sus familias ricas; en cumental. poderosamente subjetiva 
que han sido o son los grandes ejer- una feliz viñeta Orgambide describe muy poco psicologista. y siempre afe­
ctantes de lo ‘‘extraño*’ en América todo el recorrido de una clase ra- irado al dato inmediato del mundo 
Latina: en Chile. Herber Müller o el paz; el cuento de Abelardo Castillo circundante del autor.
fabuloso Alejandro Jodorowsky: en es el más desvinculado del tema pro- por último, es visible que ideoló- 
Colombia o Venezuela cualquiera de puesto y sin embargo su rica esen- gjeamente, casi todos son desilusio- 
103 “nadaistas” o los de '"El techo de tura y el signo espiritual que pre- nados, es decir que vienen tras una 
la Ballena”; en Guatemala, Augusto side su creación lo emparentar! al experiencia de fracaso, de enajena- 
Monterroso; en la Argentina Santia- mismo intento desmitificador. ción, de postergación indefinida. Pe­
go Davobe y en g Uruguay, obvia- pj éxito de estos libros no se debe ro eso no alcanza para transformar- 
mente, Fehsberto Hernández. meramente al sistema editorial em- los en escépticos. Es curioso verlos

No hay volumen donde no pueda pleado. acondicionado a la nueva cía- enfurecerse por la reviviscencia den­
encontrarse algún texto fascinante, o se y generación del Plata: está so- tro de ellos, de la antigua esperanza.


